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INTRODUCCIÓN INTRODUCCIÓN 

Durante millones de años un acontecimien­
to silencioso, casi camuflado, se ha estado 

produciendo en nuestra geografía –y permane­
ce activo–. El agua de la lluvia ha perforado y/o 
disuelto, mayoritariamente, la roca caliza, aun­
que también dolomita, mármol… y ha penetrado 
a través de ella mientras aumentaba su caudal 
hasta generar el río cuyas aguas han moldeado, 
esculpido, el subsuelo, y creado un mundo sub­
terráneo inmensamente atractivo compuesto 
por millones de kilómetros lineales de cuevas 
con sus galerías y miles de kilómetros verticales 
al generar profundas simas. El trabajo ha sido 
lento, los ríos que han construido estos submun­
dos bajo tierra han aportado también las gotas 
que, de manera armónica, han formado, como 
veremos a lo largo del libro, auténticas escultu­
ras con formas inverosímiles en donde las esta­
lagmitas y las estalactitas son las protagonistas. 
Estas formaciones, las más comunes, son cono­
cidas como cuevas de disolución o kársticas.

La penetración del agua a través de las frac­
turas de la roca horada espacios cada vez más 
grandes y, consecuentemente, cada vez entra 
más agua que contribuye a aumentar el tamaño 
de la cavidad. Según algunas teorías, a partir del 
momento en el que la abertura es tal que permite 
entrar un ser humano, se las consideran cuevas.

Pero no solo hay que agradecer a los ríos que 
nos hayan dejado este legado natural. Del mis­
mo modo, en las profundidades de los mares y a 
consecuencia de los movimientos de las aguas y 
en sus embates contra las paredes de los acan­
tilados se originan cuevas, sin olvidarnos de las 
formadas por el enfriamiento de la lava volcáni­
ca, los conocidos como tubos de lava. Este pro­
ceso se inicia a partir de una erupción, cuando 
la parte superior de la lava que desciende por la 

superficie de las laderas se enfría y endurece, 
mientras en el interior sigue circulando la lava 
candente. 

Por otro lado, tenemos las cuevas que nacen a 
partir del deshielo en los glaciares. Su estructura 
puede ser débil debido a la continua modificación 
de estas masas heladas a consecuencia del cam­
bio climático y de sus propias estructuras. Las 
cuevas glaciares son, sin duda, todo un fenómeno 
natural altamente interesante. Algunas, incluso, 
son objeto de atracción turística, aunque cada vez 
menos debido a la inestabilidad mencionada. Fin­
landia sería un paraíso en este sentido.

Finalizamos esta breve descripción de los di­
ferentes tipos de cuevas con las conocidas como 
cuevas eólicas, muy raras, esculpidas en zonas 
desérticas por el viento. Este arroja la arena con­
tra los acantilados y horada espacios no muy 
grandes que, en ocasiones, han sido habitados 
por el ser humano, como es el caso de las cuevas 
eólicas del Colorado, en EE. UU., Patrimonio de 
la Humanidad, en donde habitaron los nativos 
norteamericanos.

Pero en Euskal Herria no tenemos volcanes ni 
extensiones polares, ni vamos a mandar a los lec­
tores a sumergirse en profundidades marinas, así 
que nos vamos a conformar con visitar las cuevas, 
cavernas o grutas que encontramos en nuestros 
montes. Las llamaremos, genéricamente, cuevas, 
a sabiendas de que hay mucha literatura y ha habi­
do diferentes estudios a lo largo de la historia que 
diferencian esos tres conceptos. Así, por ejemplo, 
el divulgador y geólogo Philippe Renault en su 
obra La formación de las cavernas, escrito en la déca­
da de los 70 del pasado siglo, nos dice: «Entende­
mos por caverna todas las cavidades asequibles al 
hombre, cualesquiera que sean sus dimensiones, 
disposición, la roca afectada o el origen. Conviene 

no confundir la caverna, o cavidad natural que se 
hunde profundamente en el macizo rocoso, con 
el refugio en la roca o gruta, simple oquedad de 
acantilado y desprovista de prolongaciones». Esta 
diferenciación no se mantiene en la actualidad, 
al menos de manera tan tajante, y se utilizan casi 
como sinónimos, con matices, los tres conceptos 
de cueva, caverna y gruta.

En este libro vamos a conocer diferentes cue­
vas y sus ecosistemas. Porque no hay que olvidar 
que dentro de estas cavidades hay vida y que, 
como solemos insistir, nosotros solo somos unos 
invitados que debemos de respetar la casa –la 
cueva– que nos acoge durante unos instantes, 
cuando ella lleva ahí miles de años. Porque las 
cuevas acogen en su interior ríos subterráneos, 
lagos, formas creadas en las rocas, pinturas rea­
lizadas por nuestros antepasados, pequeños ani­
males casi invisibles, pero que ahí están, y otros 
no tan pequeños, como los murciélagos; ade­

más de especies vegetales, y huellas del pasado, 
como conchas marinas, ya que lo que vamos a 
pisar estuvo sumergido bajo el mar hace millo­
nes de años. 

Complementamos todo ello con propuestas de 
excursiones que esperamos que sean del agra­
do de los lectores. Se trata de itinerarios asequi­
bles, sin grandes dificultades y fáciles de seguir. 
Aportamos los tracks en cada uno de ellos. Nunca 
está de más recordar que la práctica del monta­
ñismo y el senderismo es algo más que andar, 
también es aprender y respetar. Nos rodea un 
inmenso universo vegetal y animal que, segu­
ramente, desconocemos en muchos aspectos. 
Intentaremos aportar, pues, un granito de arena 
para explicar qué es lo que vemos, por dónde 
nos movemos y pasamos… y el respeto viene 
dado por dejar todo tal y como lo encontramos, 
tras cerrar siempre los pasos que atravesemos 
de forma que no se escape el ganado, pasar sin 

cuevacueva ríorío

sumiderosumidero

corredorcorredor

colada colada 
estamagmíticaestamagmítica

calizacaliza

lago subterráneolago subterráneocolumnacolumna
estalactitaestalactita

estalagmitaestalagmita

manantial kárstico manantial kárstico 
o surgenciao surgencia

ríorío
subterráneosubterráneo

diaclasa o junta diaclasa o junta 
de disoluciónde disolución

diaclasa diaclasa 
(fractura) (fractura) 
en calizaen calizacuevacueva

Fuente: Instituto Nacional de Investigación de Cuevas y Karst. Nuevo México. EEUU.
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5A la búsqueda de la cueva  
de Supelegor por Atxulo 

Atxulo, también conocido como Atxulaur atea u Ojo de Atxulaur (aunque el pri-
mero es el topónimo correcto) o bentanie, como lo llamaban los antiguos pas-
tores, leñadores o carboneros que por aquí se movieron durante siglos, es el 
espectacular espacio por donde vamos a adentrarnos en Itzina, para conocer 
una de las cuevas mitológicas que sirve de morada a la diosa Mari, además de 
a brujas y lamias. Se trata de la cueva de Supelegor, ubicada en la falda sur del 
monte Axkorrigan (1.099 m). Ahí mismo, en la inmensa muralla, cual guardiana 
del karst y del parque natural de Gorbeia, se ubica este agujero de algo más 
de dos metros que será nuestra puerta al mundo hipnotizante del laberinto de 
piedra de Itzina, un biotopo protegido enclavado dentro del espacio protegido.
Para descubrir esta sugerente cueva y el macizo en el que se ubica, propo-
nemos dos itinerarios de ida y vuelta que se pueden prolongar mediante una 
hermosa travesía circular. 

 De Pagomakurre a Supelegor por Atxulo
Atravesar Atxulo es como cambiar de mundo. Venimos del urbanizado Pagomakurre 
(885 m), atravesamos un merendero, llegamos a unas praderas inclinadas y observa-
mos allá, en lo alto, un agujero que da luz a una inmensa pared calcárea que sobrecoge, 
y detrás del cual no sabemos qué habrá. Solo al atravesarlo descubriremos que hemos 
entrado en un mundo mágico en el que el suelo herboso se transforma en un pedregal 
escultural en donde apenas encontramos sitio para poner el pie. Formas escultóricas, 
dolinas, árboles cambiantes, cuevas, simas… convierten este espacio en un escenario 
digno de ser sentido con intensidad, escuchado con atención y explorado con cautela.

No hay mucho que reseñar acerca del reco­
rrido hasta la cueva, pues partimos del 

aparcamiento de Pagomakurre y, a la altura de 
los paneles indicativos, seguimos un camino sin 
pérdida que nos conduce hasta las praderas men­
cionadas. Es probable que varios tramos estén 
embarrados, pues atravesamos el río varias veces 
y suele desbordarse con facilidad. Unos peque­
ños puentes de madera nos ayudan. Tras este 
corto tramo, comenzamos a sudar un poco debi­
do a que las campas se empinan. Desde ahí con­

templamos la muralla de Itzina y, a su izquierda, 
Atxulo (1.086 m), la puerta pétrea. Cerca de este, 
giramos un poco a la izquierda y nos guiamos con 
los hitos para acometer la subida con suavidad. 
Los amantes de los desniveles la pueden atacar 
directamente, con cuidado, ya que algunas pie­
dras están sueltas y, seguramente, vendrá alguien 
por detrás.

Una vez alcanzado Atxulo, es altamente reco­
mendable sentarse unos minutos, contemplar 
semejante belleza y recordar a los pastores tras­

RRefugio de lamias en Itzina  

La ventana de Atxulo se abre a infinitos paisajes.
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otros seres, son los encargados de que estos pa­
rajes no sean profanados.

La cueva es enorme. El agua ha realizado un 
buen trabajo durante millones de años. Cuenta con 
tramos de luz natural, pero es aconsejable contar 
con una linterna frontal para descubrir este o aquel 
escondrijo. Unas bocas en el techo facilitan la en­
trada de un rayo de luz, lo que otorga a la cueva, si 
cabe, un aspecto más fantasmagórico. Es un buen 
sitio para el hamaiketako, para sumergirnos en 
nuestros pensamientos y gozar de la paz que nos 
transmite esta oquedad. Estamos bien protegidos 
y acompañados, aunque no lo veamos. 

Atención al regreso. Insistimos en que debemos 
caminar bien concentrados en cada paso para no 
perdernos. 

Una vez llegamos de nuevo al cruce señalizado con 
el poste, elegimos entre seguir adelante hacia Atxulo 
y Pagomakurre, punto de inicio de la excursión; o 
girar a la derecha para atravesar el karst de Itzina, 
llegar a Kargaleku y después a Arraba, desde donde 
seguimos por la pista que nos lleva hasta Pagomaku­
rre, con lo que completamos una bonita circular.

En el caso de que queramos realizar esta se­
gunda caminata y llegar hasta Itzina, obedecemos 
a lo que señala el poste para, en breve, situarnos 
a la altura de la sima de Lezabaltz y, apenas un 
kilómetro después, por un sendero entre rocas 
y hayas, alcanzar la majada pastoril de Lexardi, 
sembrada de innumerables simas y dolinas que 
encontramos por el camino. Es conveniente no 
salirse del sendero. No estamos lejos del paso de 

humantes que con sus rebaños han recorrido 
estos parajes durante generaciones.

Después de atravesar esta ventana natural (45 
min), el camino nos lleva en pocos minutos y por 
sendero marcado hasta un panel, en donde, a la 
izquierda, iríamos hacia las campas de Arraba (a 
2,7 km) tras pasar por Kargaleku (a 2,2 km), mien­
tras que, por la derecha, nos dirigiremos hacia la 
cercana cueva de Supelegor (1.005 m), ubicada 
a unos 700 metros. Es a partir de este momento 
cuando hemos de extremar la precaución y poner 
la atención, porque el camino no está del todo cla­
ro. Los hitos nos ayudan, pero nuestra capacidad 
de orientación y los tracks son nuestra mejor com­
pañía para llegar bien al destino. Paciencia y con­
centración pues la belleza y singularidad del lugar 

puede hacer que nos despistemos. Hayas, alguna 
sima y alguna dolina dan paso a la cueva de Itxu­
legor. En esta zona mucha atención a las marcas 
que nos llevan hasta la gran boca de entrada de la 
cueva de Supelegor (1 h 15 min).

Antes de dejarnos atrapar por sus fauces, ex­
tendemos la vista a nuestro alrededor para con­
templar este inmenso paisaje de rocas calizas 
surgidas de arrecifes de coral formados hace 
más de 110 millones de años. De las profundi­
dades de los mares se elevaron hasta cerca de 
los 1.000 metros de altitud. Con posterioridad, el 
agua de lluvia ha sido la mano que ha hecho el 
resto y convertido este espacio protegido bajo la 
figura del biotopo de Itzina (571 ha) en una gran 
escultura al aire libre. La diosa Mari, y quizás 

El karst de Itzina en el tramo hacia Supelegor.

Pagomakurre

Supelegor

Cueva 
Itxulegor 

1.117 Zul
ai

ba
r e

rre
ka

Atxulo 
Haitza

Itzina

Ojo de 
Atxulo

1.086

TIEMPO: 3 h 15 min. Ida y vuelta.

DISTANCIA: 5,03 km.

ALTITUD: 1.104 m. 

DESNIVEL: 304 m. 

DIFICULTAD: Prestaremos muchísima atención al paso 
por Itzina en el tramo Atxulo-Supelegor. Es una excur-
sión de dificultad moderada a causa de las dificultades 
de orientación y por las características geológicas del 
karst de Itzina, que complica la orientación y el caminar. 
Resulta muy peligrosa y desaconsejable con presencia 
de niebla. Es importante llevar calzado adecuado. Ruta 
marcada con cairns, que no siempre resultan evidentes, 
y con marcas rojas, pero que no siempre te llevan a Su-
pelegor, ya que en ocasiones nos dirigen a otras cuevas. 
Atención, pues, a los tracks y a la orientación.

 GUÍA PRÁCTICA
track
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Kargaleku, en las faldas del Gorosteta, a la salida 
del bosque de Itzina; a partir de entonces, los pai­
sajes cambian de manera radical. Las campas de 
Arraba van a recibirnos con los brazos abiertos. 

Podemos enfilar hacia Pagomakurre sin nece­
sidad de bajar hasta las campas o dirigirnos hasta 
el histórico refugio de Arraba, antes llamado Án­

gel Sopeña y hoy, Elorria aterpea. Ahí nos recibi­
rán con amabilidad, descansaremos y podremos 
departir con otros montañeros frente a un buen 
plato de huevos fritos. Después, en poco más de 
una hora por pista, nos plantaremos en Pago­
makurre. Esta ruta circular supondrá unas 4 h 
15 minutos, aproximadamente.

 De Urigoiti a Supelegor por Atxulo

Nada mejor que iniciar una excursión en un 
lugar idílico como Urigoiti, barrio de Oroz­

ko. La iglesia de San Lorenzo con su ventana 
románica datada en el siglo XIII o el caserío Mu­
nekogoikoa, del XVI, son solo un pequeño ejem­
plo en este remanso de paz.

Salimos del aparcamiento habilitado detrás 
de la iglesia. A los pocos metros, cogemos la pis­
ta asfaltada de la izquierda y nos guiamos por las 
marcas blancas y amarillas, no siempre evidentes, 
y algunos cairns. De cualquier forma, no hay pér­
dida. Ascendemos hasta llegar a una señalización 
(30 min) que nos indica: «Pagomakurre a 3,6 km». 
Ante nosotros se alza el murallón de Itzina. 

Continuamos por la pista que nos lleva hasta 
una campa con unas imponentes vistas (50 min). 
El camino se va estrechando por momentos. No 
hay problema, nosotros continuamos con nues­
tro ascenso siempre con el murallón a la derecha. 
Las vistas son espectaculares y la sudada también, 
propiciada por el desnivel.

Pronto divisamos Atxulo. Esta última parte de 
trayecto la completamos por el mismo camino 
que utilizaríamos si viniéramos de Pagomakurre. 
Afrontamos las últimas rampas hasta dar con un 
camino que evita la subida directa a Atxulo. 

El resto hasta Supelegor y regreso está des­
crito en el itinerario anterior; y para el regreso 
tenemos la opción descrita, con una circular que 
pasa por Arraba.

La inmensa boca de entrada a Supelegor.

Pagomakurre

Supelegor

Cueva 
Itxulegor 

Zul
ai

ba
r e

rre
ka

Itzina

Urigoiti

1.117
Atxulo 
Haitza

Ojo de 
Atxulo

TIEMPO: 3 h. Ida y vuelta.

DISTANCIA: 8,8 km.

ALTITUD: 1.104 m. 

DESNIVEL: 640 m. 

DIFICULTAD: Prestaremos especial atención al paso por 
Itzina en el tramo Atxulaur-Supelegor. Es una excursión 
de dificultad moderada a causa de las dificultades de 
orientación y por las características geológicas del 
karst de Itzina, que complica la orientación y el caminar. 
Resulta muy peligrosa y desaconsejable con presencia 
de niebla. Es importante llevar calzado adecuado. Ruta 
marcada con cairns, que no siempre resultan evidentes, 
y con marcas rojas, pero que no siempre te llevan a Su-
pelegor, ya que en ocasiones nos dirigen a otras cuevas. 
Atención, pues, a los tracks y a la orientación.
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C U E V A  D E  S U P E L E G O RC U E V A  D E  S U P E L E G O R

Visitable. Sí.    Ubicación. Orozko, valle de Arratia.    Características. Una gran boca da 
acceso al interior. Para apreciarla bien es recomendable una linterna frontal. Mucha altura. 
Su pórtico cuadrado es de 20 x 20 m.    Servicios. Ninguno.

Supelegor es una gran cueva de más de un ki­
lómetro de desarrollo, con varias salidas al ex­
terior y dos chimeneas, también al exterior. Su 
yacimiento prehistórico y paleontológico fue 
descubierto por el Grupo Espeleológico Vizcaí­
no (GEV). En la edición de mayo de 1971 de su 
revista, KOBIE, ya nos hablan de que la cita más 
antigua del topónimo Supelegor podría datar 
de 1802. Mucho más tarde, en 1935 el pre­
historiador y etnógrafo Joxemiel Barandiaran 

visitó Itzina y levantó un plano de la cueva. Lo 
mismo hizo el espeleólogo vizcaíno Iñaki Miró, 
en 2012. Hemos de tener en cuenta que, según 
este mismo grupo espeleológico, en el macizo 
de Itzina se han encontrado más de «170 ca­
vidades, tanto de desarrollo horizontal como 
vertical, si bien estas últimas resultan ser más 
del 90%, por lo menos en su entrada». Se refie­
re a los orígenes de las investigaciones sobre el 
karst, es decir, son datos de 1958. 

Boca de entrada a la gran sala.

Un haz de luz vertical ilumina parte de la cueva.


